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A mi mujer, que siempre está ahí 
para recordarme que todo
 es posible, simplemente hace falta 
creer en ello y lanzarse con 
convicción al igual que los grandes conquistadores.

	A mi yaya, que siempre me ha demostrado la grandeza del hombre cuando se propone algo 
y alcanza sus metas.

	 


 

	 

	Un repaso por la vida de grandes personajes que cambiaron la historia de su mundo, 
su época y las generaciones posteriores 
hasta la actualidad
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	PRÓLOGO

	Este libro está dedicado a cuatro grandes personajes históricos. Desde nuestro punto de vista, los más importantes e influyentes en la historia de la humanidad y en él trataremos de explicar al lector los aspectos más desconocidos pero a la vez más significantes de la historia de cada uno de ellos, despertando así su curiosidad para que pueda ahondar más profundamente por sus propios medios a través de la bibliografía recomendada o por fuentes complementarias.

	A través de los siguientes textos el lector descubrirá que rompemos con las versiones más clásicas de los libros de historia que hemos estudiado en el colegio, en el instituto o en la universidad, de los cuales hemos aprendido tanto y que generación tras generación de estudiantes siempre se cuenta: Prehistoria, algunas pinceladas de Roma, Edad Media e Historia Contemporánea (Revolución Francesa, Revolución Industrial, guerras mundiales, etc.).

	En nuestra educación, ya sea por motivos religiosos o culturales, no se ha tenido en cuenta la transcendencia de otros imperios o culturas que han incidido enormemente en nuestra cultura occidental y que todavía hoy en día conservamos. Gracias a estos visionarios y revolucionarios de su época, se desarrollaron una serie de inventos, estudios, artes, costumbres, etc. que han influido notablemente en la vida de las culturas posteriores, debiéndoles mucho de lo que hoy tenemos, somos y de cómo nos comportamos. 

	Estas culturas a las que hago referencia son la persa con Ciro y Darío, la macedonia o «helena» con Alejandro Magno, la romana con Constantino el Grande y la mongol con Genghis Khan.

	Aparte de una visión histórico-cultural, queremos llamar la atención del lector por la causa humanística existente detrás de todos ellos. Posiblemente, las fuentes superfluas que han llegado hasta nuestros días hayan podido generar interpretaciones distorsionadas de sus comportamientos como el afán de poder o la sed de riquezas; pero lo que no podemos negar es que el espíritu de unión, pacificación (paradójicamente muchas veces a través de la propia guerra), y la transmisión de la cultura es algo que los une.

	Podemos concluir que esa visión que, en algunos de los casos tiene más de dos mil años de antigüedad, coincide con el sueño que perseguimos tan obstinadamente y que nos cuesta tanto alcanzar, como es con una Comunidad Europea, un Fondo Monetario Internacional, unas Naciones Unidas o muchas otras uniones o fundaciones destinadas a mantener un equilibrio o unión mundial.

	No es algo nuevo, es algo que muchos han intentado conseguir y que otros han podido deshacer, pero es algo por lo que siempre vale la pena seguir luchando por el bien de la humanidad.

	En los siguientes textos, trataremos de sumergir al lector dentro de estas culturas de manera amena y lúdica a través de sus personajes más destacados. Os invito a que ampliéis por vosotros mismos estos conocimientos y que os apoyéis en la bibliografía propuesta, ya que nos ha aportado mucho para el desarrollo de este ensayo.

	 


 

	PERSIA
El Rey de Reyes y la crucial batalla 
de las Termópilas

	Los Persas, un gran imperio. Podemos decir que el primer gran imperio de la historia de la humanidad. Poco estudiado en nuestra sociedad y por tanto poco conocido, al que muchas veces se le ha tomado como aquella «cultura de bárbaros poco desarrollados intelectualmente a los que derrocó Alejandro Magno en el 330 a.C.». Pero esta cultura nos puede enseñar mucho, y observaremos como gracias a ella muchas culturas posteriores como los ostrogodos, los bizantinos, los sarracenos o los hindúes fueron por ellos influenciados, al igual que los primeros Aqueménidas fueron adoptando el saber de los pueblos que iban sometiendo.

	Los persas eran parte de un pueblo nómada de la familia de los iranios (arios) que emigraron desde el sur de las llanuras euroasiáticas de Rusia hacia el subcontinente indio. Algunos de estos pueblos emigraron hacia otras zonas como Mesopotamia o Siria, quedando algunos focos localizados en la misma, y otros trasladándose hacia el interior de la meseta iraní (los persas), dónde se asentaron finalmente en su parte sudoccidental empezando a desarrollar una agricultura y ganadería sedentaria, absorbiendo gran parte de la cultura elamita existente en la zona hasta aquel entonces.

	La zona central asiática se caracterizaba por la diversidad de pueblos y tribus diferentes que por el 800 a.C. allí existían. Los más importantes eran los babilónicos, elamitas, hititas, asirios, lidios y medios. De entre aquellas tribus se alzó un gran líder, un gran comandante llamado Ciro el Grande que llevaría al inicio la unificación de aquellos 28 pueblos (asirios, elamitas, babilonios, medos, jonios, lidios, escitas, armenios, bactrianos, kushitas, egipcios, ludios, etc.) y que más tarde completaría Darío el Grande en el máximo esplendor del imperio Aqueménida, hacia el 510 a.C. 

	Desde sus inicios, los persas fueron una máquina militar que barría allí por donde pasaba. Igual que fueron implacables contra aquellos que más resistencia opusieron, también tuvieron la inteligencia suficiente en adoptar los avances y mejoras tecnológicas de los pueblos a los que iban conquistando (tales como el molino de viento para la molienda, novedosos sistemas de riego o la escritura cuneiforme) además de mantener e integrar al imperio su cultura y su religión, con lo cual se ganaron el favor de muchos de aquellos pueblos.

	Dentro de este marco cultural, cabe destacar al orador y creador del mazdeísmo Zoroastro (Zaratustra). No tenemos grandes informaciones acerca de su vida o de sus actos, ya que estos se transmitieron a través de la tradición oral hasta la creación del libro del Avesta, recopiladas en Gathas o cantos (se conservan pocos volúmenes en la actualidad), los cuales, al ser escritos en la época sasánida, seguramente han sido modificados o reinterpretados de los originales. Según la tradición, el nacimiento de Zaratustra se sitúa en la zona noroccidental de Irán, en la actual ciudad de Teherán. Zoroastro pudo actuar en su juventud como mago de alguna de las religiones politeístas hasta que intentó buscar la verdad por cuenta propia. Alrededor de los 30 años la encontró, y después de intentar buscar adeptos predicando en su tierra, fue expulsado teniendo que buscar apoyo en la corte del feudo de Vishtaspa, el cuál lanzó una gran campaña para crear nuevos seguidores, empezando por toda su corte. Con esto, Zoroastro llegó a popularizar su religión hasta tal punto de ser el culto de adoración elegido por el Rey de Reyes.

	La religión zoroastrista se basa en la figura monoteísta de Ahuramazda (al cual Darío I ofrecía gran devoción) el cual gobierna el Mundo, remarcando una fuerte polarización entre el bien y el mal (Angra Mainyu). Justo por debajo de él existe un espíritu santo que expresaba su voluntad. Estas ideas del profeta rompen totalmente con el pensamiento y tradiciones religiosas del antiguo Irán, tales como la prohibición de la droga haoma en los rituales o los sacrificios, abriendo la ventana a un nuevo estilo de culto. Pero, claro está, se basó también en ideas arcaicas como el culto al fuego como elemento sagrado y purificador.

	Esta religión llegó a ser la oficial en las dinastías aqueménida y sasánida, y de ella nacerán nuevas formas de pensamiento religioso basadas en el monoteísmo y la dualidad. El judaísmo, el cristianismo, el budismo o el islamismo dan buena fe de ello. Entre ellos, cabe recordar que los judíos tuvieron mucho contacto con los persas, y que solo después de las relaciones mantenidas con estos empezaron a creer en una vida después de la muerte; como anuncia Daniel, que fue oficial de la administración de Darío, o como demuestran los papiros perdidos del Mar Muerto redactados entre los sigo II y I a.C., en los que encontramos grandes coincidencias con el Avesta.

	El zoroastrismo finalmente se vino a menos ya que era seguido sobre todo por la alta clase persa y no existían grandes ni numerosos templos de culto para la población más humilde, la cual se vio forzada a reconvertirse al islamismo debido a la posterior ocupación árabe siglos más tarde.
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